
- m -
esposo quedaba mucho mas aliviado. Doña JJIauca la accJiiipaua 
también. 

—j Desventuradas! murmuró D. Alvaro. Es preciso qué ignoren 
el estado do mi padre Corred á su lado , p'adte Anselmo, os lo su­
plico , mientras yo velo aqui. 

—No; vuestros cuidados son ya inútiles. Ahora solo necesítalos 
dfelá'i^lígkk1 ' 

—También llegarán tarde, dijeron algthos caballeros rodeandliJ 
al inor'ibmido pura que D. Alvaro no' adviftieste que estaba agoni­
zante. 

— E l padre Anselmo que tenia entre las suyas lá mano de su her­
mano, conoció por su frialdad que apenas habla calor vital en 
aquel cuerpo exánime. Levantándose entonces para ocultarlo con 
el suyo , dijo á D. Alvaro. 

—Id á consolar á vuestra madre, y á vuestra hefmána. Nunca 
como ahora hah necositaJo vuestra presencia. 

—Sí , pero antes dejadme besar su frente. 
—No; porque tantas'emociones le matarían. Llevadle, D Fernán-

do , prosiguiódirigiéndosfe el señor de Zamora. 
Este , que se habia apercibido de la muerte del castellano, cogió 

de la mano al joven y lo arrastró fuera del salón. Así que desapare­
ció , el crmitdño, con lágrimas en los ojos, dijo á los caballeros que 
el rodeaban. 

—Os ruego que ocultéis á estos desventurados la resolución que 
voy á adoptar con vuestra generosa ayuda. Es preciso que al punto 
traslademos á mi ermita el cuorpó de este desventurado. Su vista 
en estos momentos de angustia, haría sucumbir á su infeliz; esposa, 
y á sus hijos. En mi asilo se le velará hasta que mañana disponga­
mos sus exequias y le demos sepultura, antes de qiie su familia 
advierta el golpe terrible que acaba de experimentar. La litera que 
estaba preparada para conJucir las dos damas á Yalladolid, nos 
servirá ahora para hacer la traslación. 

D. Martin López de Córdova, ya relevado d^ su puesto, se 
adelantó al 'ermitaño, diciendole: * 

—Obráis, señor, coraO un verdadero ministro del cielo; pero no 
llevéis tan lejos vuestro celo. Nosotros conduciremos á D. Rodrigo 
á vuestra ermita, y en e! ialenu, acompañareis á su familia. 

—No, no; repuso vívamcnle; vendré después... cuando el llanto 
haya secado mis ojos. 

—Pues ordenad lo que guste s, dijeron á una voz todos los ca­
balleros. 

—¿La litera está disfluesta? 
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— S í , señor, 
—Entonces os ru«go que le bajéis en el mismo sillón en que se 

encuentra... 
— E l ermitaño no pudo continuar, porque los sollozos habían 

puesto un nudo á su garganta. 
D. Martin López y otros dos caballeros levantaron en brazos el 

sillón y los demás Ies siguieron, guardando el mas profundo silencio 
para no llamar la atención de las dos damas. 

E l ermitaño seguía en pos con paso t rémulo, y enjugándose las 
lágrimas que el dolor arrancaba de sus ojos. Tantas emosiones 
habian debilitado su espíritu de tal modo, que al llegar al corredor, 
tuvo que apoyarse en el brazo de uno de los guardias para no caer 
en e! pavimento. 

En el patio se hallaba la litera que habian sacado de las caballe­
rizas aquella mañana de orden del padre Anselmo. Martin López 
de Górdova acomodó al castellano en uuo de sus dos asientos, y 
aquel ocupó el otro encargando que solo le acompañase uno de los 
caballeros que guarnecían el castillo; p^ro todos se resistieron á de­
jarle partir con el muerto, encerrados los dos en la litera. Don 
Fernando Alfonso que en aquel momento se reunió con sus amigos, 
esforzó también su ruego, indicando al ermitaño que la litera solo 
debía conducir al señor de Cabezón. E l padre Anselmo dirigiendo 
una expresiva mirada al caballero, le manifestó que estaba en el 
deber de acompañar al difunto como deseaba. 

—Caballeros, añadió despidiéndose de los celosos defensores dej 
castillo, os ruego que no insistáis y que me dejéis partir solo con 
don Fernando Alfonso de Zamora ¿No es verdad que vos me acom­
pañareis? 

—Sí, por cierto; contestó el caballero acercándose á las muías. 
Os serviré de palafrenero. 

—Os ruego que guardéis silencio hasta que yo vuelva. 
—Descuidad , señor; nada diremos. 
—Dentro de una hora volveré a! castillo. 
—Sí , es preciso : porque vos sois la única persona que tiene de­

recho á penetrar en el aposento de las damas, 
D. Fernando Alfonso de Zamora, castigando á las dos muías 

se puso en marcha hablando al ermitaño por la portezuela, y 
guiando á aquellas como un palafrenero consumado. 

Era ya de noche. Los rayos de la luna no podían iluminar hasta 
dos horas después el camino que seguia el caballero; pero el viaje 
era muy corto y no era de esperar por consiguiente un tropiezo. 
Sin embargo, al llegar a los puestos avanzados del rey D. Pedro, 



hubo precisión de detenerse para sufrir un reconocimiento que hu­
biera sido harto severo , á no presentarse D. Fernando Alfonso de 
Zamora como interesado en que la litera llegase cuanto antes á su 
destino. De este modo atravesaron el fcampamento, sin darse á co­
noce r , porque el padre Anselmo se proponía ocultarla muerte del 
señor de Cabezón hasta el dia siguiente. 

A la entrada dé la ermita del Cristo délas batallas, hallábase 
sentado sobre un banco de piedra D. Lope Alvar de Rojas, impa­
ciente ya por la tardanza del padre Anselmo. A no abrigar la duda 
de si era ó no su salvador, se hubiera retirado á su castillo para 
descansar de las fatigas y de los peligros que habia corrido durante 
el dia. Hacia un largo rato que permanecía abismado en una pro­
funda meditación, cuando le despertó de repente el ruido produci­
do por las campanillas de las muías que conducían la litera. Enton­
ces se levantó de su asiento y se adelantó hasta el lugar en que po­
co tiempo antes haba tropezado con D, Rodrigo de Cabezón y su 
comitiva, que corría desalentalo en busca de su hija y de su raptor. 
Este recuerdo no produjo en el caballero el sentimiento de ven­
ganza, que aun la noche anterior, despertaba en su pecho. 

Apesar de que la oscuridad era profunda, D. Lope descubrió á 
don Fernando guiando la litera. 

—¿Qué veo? exclaaió admirado: ¿vos sirviendo de palafrcaero? 
— Y en ello recibo un honor, contestóel caballero con aire medi­

tabundo. 
E l ermitaño se apeó con trabajo apoyándose en el cuello de don 

Fernando. 
—Venid, D. Lope, le dijo; vuestra ayuda es aquí necesaria. 

Don Lope se adelantó, y D. Fernando le indicó que era preciso 
trasladar á la ermita el cadáver del señor de Cabezón. 

—jCielos! exclamó, retrocediendo lleno de espanto. ¿Ha muerto 
don Rodrigo ? 

— Y a lo estáis viendo, contestó D , Fernando fríamente. Ahora 
ayudadme, sí gustáis. 

Don Lope, ten blando de emoción, cogió al anciano por la es­
palda, y D. Fernando le ayudó con todas sus fuerzas. E l padre An­
selmo se dirigió á la ermita para encender una luz, y á poco rato 
volvió con una tea encendida para alumbrar al cortejo fúnebre que 
iba á interrumpir su soledad. 

Ei aspecto del señor de Rojas al depositar en el recinto de la er­
mita su triste carga, era tan deplorable, que D. Fernando le pre­
guntó sí estaba enfermo; pero recordando después el suplicio que 



había estaco próximo á sufrir, conoció que su pregunta era ¡fin 
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discreta. 
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El padre Anselmo con su dolor ya reconcentrado, Registró la 
cueva hasta que h âllo dos velas de cera que solia encender delante 
del Gruciíijo cuando so entregaba á la oración. Gomo.pn aquel triste 
recinto no habia mas lecho que el de paja y heno que serv.a al er­
mitaño, éste tuvo que ped i rá D. Fernando su capa para que des­
cansase sobre ella el cuerpo de D. Rodrigo. Luego , colocandj) a la 
cabecera de este el Crucifijo y Jas dos velas a los lados, rogó á don 
Fernando que le dejase solo por un instante, con í). Lope, 

—Caballero, fe dijo asi que estuvieron solos; cuando ibais a su­
frir un suplicio horroroso, este desgraciado que yace á vuestros pies, 
imploró vuestro perdón y lo obtuv \. Y sin embargo, en aquel mo­
mento luchaba con la muert¿ que vos le habéis proporcionado. 

Don Lope, confuso y agitado, no se ^trevió ^ responder. 
—¿Sabéis D. Lope que es horrendo el crimen que habéis cometido? 
—Señor, tenia una herida en mi pecho que era preciso cicatrizar. 
—-Si; asesinando de una manera horrorosa á este padre y á este 

esposo infortunado. La muerte hubiera sido para vos una leve expia­
ción, ¿Y esperáis que la justicia del cielo será burlada como la de 
los hombres? N o , D . Lope. Yo voy á imponeros una expiación. 

—Hablad, señor; vuestra sentencia será justa ; porque parte de. 
un digno ministro del cielo, 

—Árrodilláte, desventurado. 
E l caballero, víctima de una agitación interior que en vano tra­

taba de reprimir; se puso de hinojos á los pies del cadáver {le D. Ro­
drigo de Cabezón. 

—Toda la noche, prosiguió el ermitaño, velarás solo á los pies 
de este mártir del infortunio. 

—¿Qué decís, señor? exclamó D. Lope, dominado por una su­
perstición tan común en aquella época. 

—Te negarás á sufrir esta leve expiación? 
—Perdonad, señor; pero la vista de este de^r^ciftdo, ^ ,gqj^ 

tanto he ofendido, me causa un temor , un remordimiento gue no . . . . . i ; acierto a explicar. 
—¿Vacilarás? 
—¡ O h ! j No me impongáis semejante sacrificio! 
—¿ Con que no te sometes á esta prueba ? 
— N o ; imponedme otra cualquiera y la aceptaré. 
—Es imposible. Pero ya que te niegas, debo advertirte que el 

deber que te impongo es el que te exige la misma naturaleza. ¿Sa-
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bes quieu es ese desventurado que no quieres velar en su último 
sueño ? 

— S i , un noble y leal caballero, víctima de su lealtad y del mayor 
de los crímenes. 

—No debia hacerte esta revelación, porque va envuelto en ella 
tu castigo, y este castigo, es tan terrible como el que yo estoy su­
friendo, Pero puesto que te niegas, atrévete á abandonará este des­
graciado , cuando te declare que es tu propia sangre. 

—ICielosI Cómo! D. Lope Alvar de Rojas... 
—No prosigas; ese nombre no te pertenece. D.Lope Alvar de 

Rojas no era tu padre, 
—j Dios mió I ¿Y entonces, á quién debo el ser ? 
— A D. Rodrigo de Cabezón, que está á tu lado exigiéndote desde 

el cielo esta expiación, para que Dios tenga misericordia de tí. Ma­
ñana, cuando los primeros albores de la aurora iluminen esta tumba, 
la soledad de la muerte te habrá marcado la misma senda que hace 
veinte años está atravesando el padre Anselmo, víctima como tu 
ahora de un horrible extravio. 

D. Lope solo respondió despidiendo un grito horroroso y cayen­
do desplomado sobre el cuerpo frió de su padre. 



ufa OIMÍÍ <fi k isitié mw i ooxí 
U/vi'laüiíu fcSílél «oiQ. oop ct 



.lOím mk oJijJnJ omilú b ir^cq nb towaeph ŜAÍBO olic.üuirímdji 
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•nú; ;;iíiEd Mlsions oisaiin 13 .oinafigneo ab obibaai X K-vbufciia obsa 
¿ cby ¿n -lop x tOüiiBosab wia^ll m n bl? udBluileib on sup esib.oií 

óib ?J'.r.i.lu'.-,> «oí üb OÍIU .o!:; >• i i te os ^Bíwoisnpab obuñuD 
X tnoiaivi)íob 98 ain.Bbb «Bdiiniineo aup íO^JeoJlsdeoJ .ojb/»b sor 
-'ji ,oíf.yiA olsiíiovbñ 1Á .ornéira ül-ioDad ayp iiuwvuJ ísBfüííbaoí 

Dos días después de la muerto de í). Rodrigo do Cabezón, un corle-
jo fúnebre salía de la errada del Cristo de las batallas. 

Abrían la marcha seis ballesteroi del rey, cuatro heraldos y algu-
nósfeyes de armas. Una doble fda de páges y escuderos seguían en 
pos con haenás encendidas. El féretro, descansando en un carro raor-
tuoíio cubierto con un paño negro en qüc aparecían las armas de los 
señores de Cabezón, era conducido por los escuderos qne habían 
abandonado eí castillo al amotinarse la guarnición contra D. Rodrigo 
Luego seguían el padre Anselmo y D. Lope Alvar de Rojas llevando 
en el medio á í). AlvaiO de Cabezón.D. Lope vestía un ropage ente­
ramente igual al del ermitaño que revelábala resolución que había 
adoptando la noche que había pasado en vela aliado del cuerpo de su 
padre. E l secreto de los lazos que los habían unido era desconocido 
aun de las personas mas interesadas como 0. Alvaro de Cabezón, 

Cen aba el acompañamiento el rey t). Pedro con 1), Fernando do 
Castro, Men Rodríguez de Sanabría, D. Fernando Alfonso de Zamo­
ra y los demás caballeros que formaban su comitiva, y luego, seguía 
i in lucido cuerpo de hombres de armas, en que figuraban los mejores 
soldados del rey. 

El lugar del tránsito estaba cubierto de gentes del pueblo que ha­
bían vemdo de loscontornos, atraídos por la curiosidad de ver muer-
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lo al célebre castellano que con tanto heroísmo hahia resistido á las 
huestes del rey D . Pedro. Los naturales de Cabezón también habian 
abandonado sus casas, deseosos de pagar el último tributo á su señor. 
Solo Diego obligado á no dejar un momento á su hermana pudo sus­
traerse á aquel deber tan sagrado en sus sentimientos de respeto y 
veneración á la memoria del infortunado D, Rodrigo. 

Las dos damas habian partido la noche anterior para el convento 
de Santa Clara de Valladolid, acompañadas de D, Martin López de 
Córdoba y de otr»s tres amigos del rey. 

Aunque el dolor deD. Alfaro af seguir detras del féretro de su 
padre era desgarrador, su semblante aparecía triste, pero sereno. So­
lo el deD. Lope manifestaba el remordimiento que le devoraba. E l 
padre Anselmo, agobiado por el peso de los años, por sus achaques y 
por sus infortunios caminaba con paso vacilante y con el rostro ba­
ñado en sudor y rendido de cansancio. E l mísero anciano hacía cua­
tro dias que no disfrutaba del mas ligero descanso, y que no veía á 
los dos huérfanos. 

Cuando el cortejo se acercó al castillo, uno de los centinelas dió la 
voz de alto. Los ballesteros que caminaban delante se detuvieron, y 
los demás tuvieron que hacer lo mismo. A l advertirlo D. Alvaro, le­
vantóla cabeza vivamente yprcguntó el motivo de aquella detención 
iñe^fera'd^.'Elrey con una expresión singular habia ya dado orden 
para que su acompañamiento y la escolta también se detuviesen. 

—Caballero, dijo D. Alvaro adelantándose á uno de la comitiva 
del rey. ¿Tenéis a bien preguntar por qué nos detienen? 

El caballero contestó con un saludo respetuoso y se dirigió al foso 
del castillo para hablar al centinela, 

—¿Olvidáis, D. Alvaro, dijo el rey sonriéndose que estamos en 
guerra? J J x 

—Tenéis razón; pero ese no es obstáculo para que penetréis en el 

- O i aseguro que me niegan la entrada. 
^ E l caballero que habia partido de ófden de D. Alvaro, volvió al 
momento con la rfespuesta. 

—Lágtiárnícion del cabillo, dijo, no puede admitir á tantas gen-
tóá isín-qtiépéli^ré:!sü seguridad. ;0 ^1 
-oííaJvoiVdd ál lá^ decifflá'^'áera'ijde eiitren en el castillo siguen ásu 

ateñbiV Rodri^o'de Cabezón, y qué por consiguiente, no hay ej 
pewpo qúé ^Jfóheri. 

—Cierto es, dijo el caballero,, gue los que acompañan el féretro 
sóú vasallos del difunto; pero los soidádós del rey y la comitiva de 
eáté ftb itáedén dón¿ Í f a r scbaJo el hiilmó aspecto. 



— 307 — 
-^•Id^ caballero y no olvidéis que en una situación semejante no 

hay mas señor que el que camina en un féretro para el sepulcro y que 
cuantos le acompañan son sus vasallos. Aquí, pues, el rey es tan va­
sallo como vos,pQrque desde el momento que se ha propuesto rendir 
con su corle este homenage al último señor de Cabezón, ha abdicado 
su autoridad hasta que aquel descanse en su sepulcro. 
. E l caballero partió al punto. Largo rato estuvo conferenciando 

con los que componían la guarnición, y después de un vivísimo alter­
cado que sostuvo con notable ventaja el mensagero, aquellos le despi­
dieron manifestandolísque una vez que D. Alvaro se conformaba con 
la entrada en su.castillo de tantas gentes, no se oponían á que se las 
bajase el puente. 

La comitiva entró pues, con el mismo orden y compostura.diri­
giéndose á la capilla del castillo en que debía depositarseel cadáver 
de D. Rodrigo. 

La escolta del rey también atravesó el puente, siendo recibida 
por la guarnición que se había formado para estar dispuesta en el caso 
de que hubiera algún acontecimiento mexp«rado. 

E l rey y sus cortesanos siguiendo siempre el féretro, entraron en 
la capilla con D. Alvaro, D. Lope y el ermitaño. Los tres últimos des­
pués de orar un momento, se levantaron para que diesen principio las 
exequias. El capellán del castillo y otros sacerdotes que estaban pre­
venidos, empezaron el olicio de difuntos tan pronto como la comitiva 
tomó asiento en los bancos que se habían colocado en la nave. D, Pe­
dro en un gran sillón forrado de terciopelo negro dominaba al audi­
torio, teniendo ásu derocha á D. Alvaro de Cabezón y á su izquierda 
al ermitaño y á D. Lope. 

Terminada la ceremonia, el rey salió primero y luego salieron en 
pós todos los caballeros que le rodeaban. A l llegar al patio, se despi­
dió de D. Alvaro. 

—¿Os vais, señor? preguntó esta admirado. 
—Si ; es preciso para que cese cuanto antes la detención que estoy 

sufriendo en esta vdla. 
—Señor, dijo entonces D. Alvaro con una expresión indefinible. 

A nadie se ha negado todavía la hospitalidad en el castillo de Cabe­
zón. Todos los que penetran en sus muros, sí no quieren ofender al 
castellano, tienen que acompañarle en su mesa. Os ruego, pues, que 
honréis la mia vo^ y cuantos os acompañen. 

E l rey vaciló un instante contemplanlo al joven con una expre­
sión singular. 

—No sabéis, caballero, que estamos combatiendo al señor de Ca­
bezón? 
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—Perdonad, señor; el dueño del castillo soy yo, y por eso os rue­

go que no despreciéis mi demanda, 
—¿Luego me proponéis la paz? 
—Ü.Alvaro de Cabezón, dijo el jóvenconvoz solemne, en paz ó 

en guerra con su enemigo, no puede consentir que una vez dentro de 
su castillo lo abandone sin haber disfrutado de su mesa y de su lecho. 

— Y si mañana acertase á pasar por aqui con mis gentes, ¿me per-
raitiriais entrar? 

—Las puertas de mi castillo, dijo D. Alvaro, quedan abiertas 
desde hoy para todo el que necesite hospitalidad sea cual fuere su 
condición. 

—¿Qué bando sigue, pues, el castellano? 
—Ninguno. 
—¿Obedecerá á su rey? 
—Siempre que le llame a una guerra que solo tenga por objeto 

acabar con la raza árabe en nuestro suelo. 
E l rey guardó silencio algunos instantes fijando la vista en el 

suelo como si tratase de adoptar un partido. Las respuestas de D. A l ­
varo le habían producido la mas grata impresión, porque revelaban 
un corazón grande y generoso. 

—Caballeros; dijo á los que le acoraf añaban. Hoy descansare­
mos en el castillo, y mañana al amanecer partiremos para Aragón, 

D . Alvaro dió las gracias al monarca con una mirada indefi­
nible. 

—Vosotros, dijo «sle á los que formaban la guarnición, podéis 
acompañarle si gustáis. Vuestra ayuda es ya inútil; pero el recuerdo 
de la que habéis prestado á D. Rodrigo de Cabezón, no se borrara 

de aqui, añadió señalando el corazón. 
Y de los párpados del joven se desprendió una lágrima como una 

muestra de la gratitud que se albergaba en su pecho. 



( Conclusión.) 

D os meses después de los sucesos que acabamos de referir, la capi­
lla del castillo de Cabezón se hallaba primorosamente adornada para 
recibir á D, Fernando Alfonso de Zamora y á su futura esposa la 
bella Maria. D. Alvaro de Cabezón y sus deudos, hablan hecho to­
dos los preparativos para que las bodas se celebrasen con la mayor 
pompa y magnificencia. 

D. Fernando Alfonso de Zamora, aprovechando la paz que acaba­
ba de firmarse entre el rey de Aragón y el de Castilla, habia aban­
donado la comitiva de este, para salvar a Maria de tantos temores 
como habia expsrimentado, en aquellos dos meses'de ausencia. E l 
ermitaño no pudo negarse á aprobar el precipitado enlace que don 
Fernando solicitaba para no separarse de Maria, ni tampoco á la de­
manda de llevarse su esposa á la ciudad de Zamora, lugar de sus 
dominios. La separación debia serle funesta; pero se trataba de su 
dicha, y esta idea hacia sobrellevar al padre Anselmo el dolor que 
debia causarle su ausencia. 

Maria, con su vestido blanco y su corona de rosas, tan bella 
como un ángel, acababa de aparecer en el salón del caserío con su 
hermano Diego. Rl ermitaño la recibió en sus brazos, y D. Fernán-
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do que la esperaba á su lado, se arrojó á sus pies cubriendo sus ma . 
nos de besos. 

—Levantaos, D. Fernando, le dijo, porque varaos á hablar se -
riamente. 

E l joven obedeció , y los dos hermanos se miraron como para in , 
terrogarse, extrañando el acento con que el ermitaño habla pronün. 
ciado aquellas palabras, 

—Sentaos, hijos mios, y no os impacientéis, porque deseo tam­
bién con afán que el sacerdote .bendiga vuestra unión, como ya la 
ha bendecido el cielo. 

Diego y Maria sin darse cuenta dé la impresión que sentían en 
aquel momento, tomaron asiento, manifestando en su mudo sem­
blante una sorpresa que hizo sonreír á D. Fernando 

—Diego, dijo el ermitaño con acento conmovido; el cielo con es­
te enlace , te priva-de un deber tan grato como penoso. Desde hoy 
eres l ibre, porque María cu¿iitá ya con ñn protector en el mundo 
que espero labrará su dicha. Te encuentras, pues , solo y en dispo­
sición de estender tus alas; pero un pesar amarga tu existencia. 
Crees que la educación que has recibido es superior á tu condícioti, 
y esta es la única idea que en este momento no te permite dar ex­
pansión á tu alegría; ¿ no es cierto, hijo mío? 

E l huérfano inclinó la cabeza sobre su pocho para no manifestar 
la turbación que reflejaba en su semblante. E l e rmi taño , advif' 
tiéndolo, prosiguió: 

—Levanta orgulloso esa frente que ahora inclinas al suelo, .por­
que en élla brilla todo el lustre de tu noble alcurnia, j Diego ! Tu 
no eres un bastardo como has creído hasta ahora. 

—¿Qué escucho? exclamó levantándose de su asiento. 
—Eres el primogénito de un noble tan culpable como desventura­

do. Tu padre se llamaba D. García de Campo-Agrcslc. 
—I Ciclos I E l hermano do ü. Rodrigo de Cabezón! exclamaron á 

una voz los dos jóvenes. 
— S í , y puesto que conocéis ya su historia, la omitiré ahora. 

Sois, pues, tan nobles como D. Alvaro; pero huérfanos. 
Dos lágrimas brotaron de los ojos del anciano al pronunciar estas 

palabras, 
—Vuestro'padre, prosiguió con voz apagada, al morir ocultó 

su nombro, porque había sido el terror del país , y en esta parte 
imitó el ejemplo do su hermano D, Rodrigo Él deseo de que so ex­
tinguiese para siempre, lo hizo renunciar hasta á sus hijos. ¿Querrás 
tu conservarlo, Diego, ó llevar el de tu madre? Y o , que en este 
momento represento á1!). García, te ruego que respetes su vóltinfacl. 
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—Lo haré , señor; respondió el jóven coa lágrimas de dolor al 

recordar los infortunios .de.&u padre. 
—Pues bien; desde hoy te llamarás Diego Gqnüalea» 
—j&e pviedo, añadió jp., FQríi1a¡wáP l^líonsp de ZamQm, .porque 

el rey D . Pedro acaba de concederle esta villa. 
Diego, dominado por^ípn^ociofl,, solo pudo mostrar su recono­

cimiento apoderándose délas manos de D. Fernanjio ¡y b^W^do'33 
con una especie de delirio. El e ^ t ^ o ^ p r ^ e ^ ^ fign acuella 
nueva, que el caballero le habia ocultado, le a l a rgó t j f lu^^poxon-
movida contemplfti^pleípn ja^atójfn^:a ( p a ^ ^ l - O— 

—Pues bien, Diego González de P y í e ^ í ¿^d#i ^ ' ^ p 
en el mqpdo^es ^ r ^ i r al rey que tan grande ^ p ^ ^ a b a ¡¿fe con­
cederte» , t. ¿l'M ^ | ¿— 

—Yo procuraré ganarla > señor. 
— A t í , ángel de Cabezón, prosiguió el ermitaño dirigiéndose á 

María, no puedp ofrecerte ninguna saípíesa , porque ninguna 
igualaría al placer que abpra e^períqiettío a\ verte prójima á ^a-
tregar tu man» á D. Fernando Alfonso de Zamora. Abrazadme, 
pues, hijos míos, porque vuestro primo el.señor de Cabezón estará 
impaciente por tanta tardanza. 

Los dos jóvenes se arrojaron al cuello dê l anciano dcrrapaando 
lágrimas de placer y de dolor al prppio tiempo. 

—No olvidéis al ermitaño 4ehCristo de las batallas... á vuestro 
segundo padre... 

—1 Jamás! (jamásl dijeron á una voz abrazándole de ijuevo. 
—Vamos, pues, al,castillo. .Enjugad vuestras lágrimas para que 

no adviertan que hemos leuúlo este momento de tierna expansión. 
Los caballos se hallaban á la puerta. E l anciano ermitaño tenia 

también ensillada la raula.que^ deh^a conducirle ai castillo. D. Fer­
nando ayudó á montar á Maria , y esta aceptó su apoyo sonriendo-
se, porque ninguno necesitaba para colocarse en la silla, Diego 
sujetó el estribo á su futuro hermano, después que éste hubo.aco­
modado igualmente al padre Anselmo. La comitiva no podia ser 
mas modesta. Solo dos lugareños muy adictos á los h uérfanos, ha­
bían sido invitados para que concurriesen al castillo. 

E l centinela de la atayala no W d ó en dar aviso de la llegada de 
la novia y de su familia. D. Alvaro atravesó entonces el puente con 
sus escuderos para recibir á los novios. 

Mientras tuvo lugar la ceremonia, el padre Anselmo, arrodilla­
do en lo mas apartado de la capilla, enjugaba las lágrimas que 
como un raudal bañaban sus mejillas. Así que aquella terminó, don 
Fernando, desprendiéndose de D. Alvaro, que habia sido el pri-



mero en abrazarle ^ ;c9*r¡ó at lugar en que seguía ai-rodillada el 
ermitaño, y postrándose á sus pies, fe dijo. 

—Vengo como hijo vuestro á pediros la primera grac'a. ; i ~ 
—Mas bajo, murmuró él añeiano levantándole con sus brazos. 

¿Qué pretendes, hijó itiio?- 9 slwbapíiüo ^ b fidfiofi oiba4] .0 /-n iv 
-oíu^jOh? ¡Que oadeséubrais á vuestra hijaf ^ 

—¡Imposible! 
•—'Ved que estoy á vuestros pies. 
—jímpbsíblel 
—Olvidáis que ahora tengo derecho á que no privéis á mi espo-

sá' de'^s carioias'de1 su jíadré. 
— Hijo fiiiO;'ya sabes que un juramento y una expiación.. . 
—¿Pero esta expiación de diez y seis años , no ha sido suGoientc 

para expiar vuestras faltas? 
h íüíii^Ji^i iií) oáfiJinm te óiiigUoiq tnosaJtJ !• . 41- A — 

— Y eiilon(;és, ¿condenareis á vuestros hijos á no Veí en el mun­
do a su padre , habiendo estado á su lado tantos años. 
.'MüLgjC'fdA .ínomcX ob OjBflólíA obíififi-.a^l .0 i; onEm uS iBysiJ 

—Señor; hace una hora que en el caserío cuando hicisteis aqiío 
Ha revelación estuve dispuesto á descubrir el secreto, &qai¡ 

—Hubieras cometido un perjuho^ ";J •vir!< 98 soiwvot tóh eoa 
—¿Con que no accedéis á mi raégo. 
— N o , hijo mío , no. Vuelve al lado de María y . . . hazla dicho 

sa.. . muy dichosa... Dios te lo recompensará,.. 
— ¿ T 0 * ^ ^ ololmisíiidf. spv cfin t i iw'ul i l eisfoftli*-
—¡Yo... seguiré mi expiacioní dijo elevando sus ojos al cielo con 

una expresión de dolorosa o indeíinible resignación. 
D. Fernando comprendió por aquella actitud y por aquella 

mirada qiio la resolución del ermitaño era invariable... 
E l cariño filial no habia podido triunfar de la conciencia del 

padre Anselmo, así como la deshonra no habia hefho faltar a M 
hermano ü . lío Irigo á E l líonov Castéllmo. 

•M¿ I;I!;O¡Í i ¡j >.7Í.;in!o.') J J .oadáaxiÁ oiLnq te üinfíínliiu^i.obKboui 
-Bd t «oniihójj d ¿ÍÁ h íb^aibfi \ Ü ( \ \ ¿oíteit^ul eob o\iÁ .cJasboai gem 

.oliijisto Ir. nosüi'nuüuoo 6up tueq gobrdiyAi obi?. ,íiBid 
db ubi;:-:: c! &¿ OÍÍVB nr.r o© d f f l f t n ídfiv.'t.. & efe «teníjneo É 
noo sJn ijiq te 89ono.!H9 Cíí9VB''lr. O'IÍÍ/IA .Ü .cilinn;! IÍH sb / liypn J»! 

.fcoiveU «ui Ü 'itdiíK'ri f5C<{ .-;0i: bUcif IM 
-r.liiLorn; toiiiij',iiA 0dinq !Í> . Míyi&iJteiso el •ifi^nl uViU^üilnsiTÍ 
'.•tip ecmngBl fcfil rd«aHi«a ^ílUq > > 1̂ ^j objeíneq/: ¿BUI ol <«o ob 
UübtóiTiiiriyJ »iil!Kiq»c !»JJÍ) iíA .«£Íii^ai tm tt«A>fi«í ísbiiM ÍHJ ttmoD 
.¡•id te oble Bidiid oj)j). o-i«vlA.- .Ü d. ¡«obnailwsíifesfc .«rftífciml 



íií»if<ífrq os oup t oitüUalíüO mnoW VA rhvoa ni IÍ oJnOfn 
•UJÍIÍ; oh hnJiJDozn n! 'líir^'nqi; «Lonq «OlOél f') '>i(|> 8*MJ 
-ino iiig oni» v , fí9Íiini>0Tv/ni 'cioooieq otq» i69^9,f|8 «on 
e'ifioJfioío ?.ol of> oinofüiJgsrt lo 00'nc^nowiob t»r 

.(h) fiibon! 1»J(Í;Í í.;l oh toJNMf^ICkS ;<iín 

-'ivoíi kUa no HKiugft suj eê Bnog'ioq ̂ ol 9íir.q novnín c J (J) 

.sllífiipi; oí) n(»9sUnUfl09 
p (.noVíVíl ísioYi) 
l U el compendio histórico que lleva por nombre Ata' 
laya de las crónicas, escrito por Alonso Martínez de 
Toledo, 'arcediano de Tala vera, capellán del rey don 
Juan II, y en todas las obras de aquella época., se halla 
la relación de un suceso que se verificó, mientras el le­
gado del papa Clemente VII arreglaba las paces entre 
el rey D. Pedro I de Castilla y el de Aragón. Dice así: 

. « E n este comedio , fue el rey para Cabezón, un castillo que 
estaba por el conde D. Enrique e tovole cercado : e estando sobre el 
nunca jamas pudo el rey aver fabla con el alcayde; pero el rey envió 
a el un rey de armas para que le dijese de la parle del rey que le 
diese la fortaleza, e le faria muchas mercedes, e le daria lo que le 
mandase que darle fuese : mas el alcayde non quiso responderle cosa 
nenguna a cosa que le dixeron. E en este comedio diez escuderos 
que estaban dentro en el castillo, cometieron traición al alcayde; ca 
le demandaron mugeres con que durmiesen: e el alcayde non tenia 
si non a su rauger una fija suya que ay tenia. 15 dixeron los escude­
ros que si non ge las daba que dexarian el castillo : e veyendo esto el 
alcayde, ovóles de dar a su muger é lija por non ser traidor a su ses 
ñor. Mas dos de los escuderos non le quisieron facer tal traición , e 
rogaron al alcayde, que los echasen fuera del castiilo. E el alcayde 
fizólo asi , e luego fueron presos e lleváronlos al rey, e contaronge-
lo todo, e la razón porque avian salido i e el rey fue muy sañudo de 
tal traición, e trató con el alcayde que ge los entregase'aquellos escu­
deros , e diole otros tantos fijos-dalgos, juramentados del rey, que 
le sirviesen e muriesen alli con el alcayde. E asi fue luego fecho, e 
entrególe el alcayde los ocho escuderos: e luego el rey fizólos cuar­
tear vivos, e después fizólos quemar .» 

Esta es la versión histórica que ha servido de argy-



mentó á la novela E l Honor Castellano, que se publica 
para que el lector pueda apreciar la exactitud de algu­
nos sucesos que parecen inverosímiles, y que sin em­
bargo, descansan en el testimonio de los escritores 
mas acreditados de la edad media (1). 

(1) La mayor parte de los personages que figuran en esta nove­
la, desempeñan un papel importante en Los Bastardos de Castilla, 
que va muy luego á publicarse , siendo esta por consiguien te una 
continuación de aquella. 

{Nota del Editor,) 
' h \ h O'Uiíímíi t oq DWÍÍ o ' t n o H ' d OÍbOOqííJt»^ ÍO / . A 

oh sonlhrM pgüoLA, 'Jotj o i i id sd t aosv^b^j» 

a ó l i V e i f a i iTBlÍ9fl4a B i s v f i i e T ab b t t ú f b o o i f i o b a l e T 

i ' Ug i íiOl' 1? 
la ¿t&m 



FÉ DE ERRATAS. 

La precipitación con que se ha escrito y se ha im­
preso á la vez esta novela, ha dado lugar á varios erro­
res tipográficos y aun de redacción, que no señalare­
mos porque están al alcance del lector menos ilustrado. 
Solo debemos mencionar el padecido con la amalgama 
en uno solo de sus dos capítulos IV y V, debiendo te­
nerse presente que este último principia con la ultima 
línea de la página 56. 



tbBilBiili fcoasnr tatos! lah aoncolc IB SISISÜ Qittnibé soi 

oí obnsiíf')!} tY y V{ «oliiJíqi 

.02 finíiíB 



ANÜNC10. 

La Familia Errante, segunda parle de E l honor 
Caslellano, acaba de publicarse, y consta de tres 
tomos en 4.', de impresión coréela y esmerada y her­
moso papel. Cuesta cada uno veinte y dos reales en 
provincias franco de porte. 

Los suscritores al Diario Popular, ó á la novela 
E l honor Castellano, si gustan, pueden recibir y leer 
el primer lomo, dando aviso á la redacción y ofrecien­
do devolverlo sin el menor deterioro , siempre que no 
les agrade la obra; temor que no puede alarmar al edi­
tor , cuando en esta parte ofrece lo que ninguno ha 
hecho hasta ahora, y es demostrar al suscritor, que 
una vez leída la primera página áe La Familia Erran­
te, no puede abandonar su lectura. 
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